


El corazón es la sede de la perso-
nalidad moral: "de dentro del 
corazón salen las intenciones 
malas, asesinatos, adulterios, 
fornicaciones" (Mt 15,19). La 
lucha contra la codicia de la carne 
pasa por la purificación del cora-

zón: Mantente en la simplicidad, 
la inocencia y serás como los 
niños pequeños que ignoran el 
mal destructor de la vida de los 
hombres (Hermas, mand. 2,1).
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Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
¿Sabías que la imagen 
más grande del mundo 
dedicada a la Virgen 
María se encuentra en 
Oruro (Bolivia)?. 

Se trata de una imagen de 
45,5 metros de altura 
(7 metros más alta que el 
Cristo del Corcovado de 
Brasil) y está dedicada a la 
advocación de la Virgen 
de la Candelaria, que 
localmente se conoce 
como Virgen del Socavón.

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

Lenguaje de las manos (2)

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
“Nuestros complejos son la 
fuente de nuestra debilidad, 
pero con frecuencia son 
también la fuente de nues-
tra fuerza“

(Sigmund Freud)

Para reír
Uno malo:
- Defínete en 3 palabras.
- Vago.

Otro peor:
- Hola, ¿esta Félix?.
- No, estoy tristex.

Palabras SABIAS
“Todas las maneras de 

mentir, aún las más 
delicadas e ingeniosas 

son siempre 
cosa innoble”

San Pedro Poveda

Palabras DE VIDA
“No hay que apagar la 

luz de los demás para 
que brille la nuestra”

Anónimo

Palabras DE ALIENTO
“La vida es como un 

viaje por mar. Hay días 
de calma y días de 

borrasca. 
Lo importante es ser 

buen capitán 
de nuestro barco”

Jacinto Benavente

Pensar no cuesta nada
Felicidad duradera

Lo que ansía nuestro corazón es lo que 
intentamos encontrar durante la vida 
que se nos da. El placer de los sentidos 
a menudo nos marca el camino de nues-
tra existencia, pero ¿Nos sirve para 
algo? ¿Hemos encontrado la felicidad 
duradera en ello? Buscamos alegría, 
paz, tranquilidad, en lugares y situacio-
nes que nos pueden dar una idea de lo 
que son, pero esa idea engañosa y 
efímera.

Para encontrar la verdad de lo que 
necesitamos para ser felices no se 
puede buscar en lo fácil y lo inmedia-
to, sino en la humildad, en la empatía, 
en el perdón en la justicia y en el 
amor. Necesitamos  trabajar nosotros 
mismos estos aspectos, para saber lo 
que es felicidad real y duradera.
¡Adelante, tenemos una vida por 
delante! 

Los golpes de pecho

Es uno de los gestos penitenciales 
que se nos presenta en Lc. 18,9-14, 
cuando Jesús describe al publicano 
y al fariseo: El fariseo oraba de pie: 
“no soy como los demás”. En 
cambio, el publicano no se atrevía 
a alzar los ojos al cielo, sino que se 
golpeaba el pecho, diciendo… “oh 
Dios, ten compasión de mí, que soy 
un pobre pecador”

En el acto penitencial de la celebra-
ción eucarística, cuando se utiliza la 
fórmula del “YO CONFIESO”, 
también realizamos el mismo gesto, 
al golpearnos el pecho acompañan-
do a las palabras “por mi culpa, por 
mi culpa, por mi gran culpa”.

Golpearse el pecho es reconocer 
que somos pecadores. Manifesta-
mos que queremos cambiar, 
despertar, arrepentirnos

 Bendición

Comenzamos la Santa Misa, “en el 
nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo” y al finalizar, 
recibimos la “bendición de Dios 
Padre, Hijo y Espíritu Santo”, que 
nos imparte el sacerdote con la 
mano derecha. Es una bendición 
que nos invita a dar testimonio de 
Cristo, dar testimonio de lo que 
hemos celebrado en la Eucaristía.

Hubo una vez un emperador que 
no tenía hijos. Llegado el 
momento de buscar heredero, 
decidió convocar a los jóvenes 
del país.

El emperador aficionado a la 
jardinería, pensó en un modo 
muy original para seleccionar al 
heredero. Cuando acudieron 
todo los jóvenes a palacio le 
dijo: os voy a dar una semilla 
diferente a cada uno de vosotros. 
Al cabo de seis meses deberéis 
traerme en una maceta  la planta 
ya crecida y quien la traiga la 
planta más hermosa, será mi 
heredero. Así se hizo. Hubo un 
joven muy triste, pues su semilla 
nunca germinó.

Pasados los seis meses, el joven 
no quería ir a palacio, 
avergonzado de su 
fracaso. Pero su 
madre insistía en 
que debía ir, pues era 
un participante y 
debía estar allí al 
aceptar en su día la 
semilla del emperador.

Con la cabeza baja desfiló muy 
avergonzado hacia el palacio con 
su maceta vacía. Todos los jóve-
nes hablaban de sus plantas y al 
ver a nuestro amigo se rieron y se 
burlaron de él.

En ese momento entró el empera-
dor y terminó el alboroto. Todos 
hicieron su reverencia mientras 
el emperador se paseaba entre 
todas las macetas admirando las 
plantas.

Finalizada la inspección hizo 
llamar al joven que le llevó la 
maceta vacía. Atónitos todos, 
esperaban la explicación de 
aquella acción. El rey dijo enton-
ces: éste es el heredero del trono. 
todos recibieron una semilla esté-
ril y todos trataron de engañarme  

plantando otras semi-
llas, pero este joven 
tuvo el coraje de 
presentarse y mostrar 

su maceta vacía, siendo 
sincero, leal y valiente 
cualidades que un empe-
rador debe tener y que 
nuestro país merece.

Detrás de las palabras
Ser de la verdad


